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Imperio
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EL CAMPO DE BATALLA era un caos de gritos y metal. Las legiones romanas, formadas en sus disciplinadas filas, empujaban contra una marea de guerreros bárbaros que se negaban a ceder. Las espadas romanas chocaban contra hachas toscas y lanzas improvisadas, mientras la sangre manchaba el suelo húmedo. A lo lejos, los estandartes romanos ondeaban, pero la victoria parecía más lejana con cada golpe.

El general romano, Caius Decimus, observaba la carnicería desde la retaguardia. Su rostro estaba marcado por el cansancio, pero sus ojos ardían de frustración. Habían marchado hacia esta aldea con la esperanza de una victoria rápida, pero los bárbaros se habían mostrado implacables. Los romanos no estaban perdiendo, pero sus filas estaban peligrosamente mermadas.

—¡Mantengan la formación! —gritó Caius a sus hombres—. ¡No cedan ni un paso!

Pero a pesar de su grito de ánimo, veía cómo las fuerzas bárbaras no cedían terreno. Los guerreros bárbaros parecían brotar del suelo mismo, atacando con furia salvaje. Sin embargo, había algo extraño en sus movimientos, algo que no había notado al principio. Entre los bárbaros, notó figuras más ágiles, más esbeltas que se movían con una velocidad inesperada. Y entonces lo entendió: la mayoría de esos guerreros... eran mujeres.

Alessia, la joven líder bárbara, se movía entre las filas como un vendaval, empuñando su espada con una habilidad letal. Su cabello largo y trenzado volaba tras ella mientras daba órdenes con gritos feroces, su voz resonando entre los guerreros que la seguían con devoción. No eran solo salvajes, como los romanos los habían etiquetado. Eran guerreras formidables, luchando por su tierra, por su libertad.

—¡Por nuestras tierras! ¡Por nuestros muertos! —gritaba Alessia, cortando el aire con su espada, derribando a un soldado romano que se había atrevido a acercarse.

A su alrededor, las mujeres bárbaras luchaban con una ferocidad que desafiaba cualquier expectativa. Alessia, joven pero estratégicamente astuta, había liderado a su gente no solo para sobrevivir, sino para infligir el máximo daño posible a los invasores romanos. Sabía que no podían ganar, pero con cada soldado romano que caía, su victoria era moral.

Caius, ahora dándose cuenta de la naturaleza de sus oponentes, se llenó de una mezcla de respeto y desesperación. Su ejército no estaba perdiendo, pero tampoco avanzaba. Los bárbaros, liderados por esa feroz joven, se habían convertido en una espina en su costado, y la batalla parecía prolongarse indefinidamente.

—¡Retirada estratégica! —ordenó finalmente, consciente de que continuar así solo mermaría más sus fuerzas.

Las legiones comenzaron a retroceder en formación, dejando el campo de batalla a las mujeres bárbaras que, aunque no celebraban una victoria, sabían que habían ganado una noche más de libertad. Alessia, de pie entre los cuerpos de los caídos, observaba cómo los romanos se retiraban. Con una mezcla de agotamiento y determinación en su rostro, bajó su espada, pero no su guardia.

—Hoy hemos sobrevivido —murmuró Alessia para sí misma—, pero mañana será otra historia.

Honores a los Caídos

El crepúsculo envolvía el campo de batalla mientras la marea de la lucha finalmente se calmaba. Ambos bandos, romanos y bárbaros, comenzaban el sombrío proceso de recoger a sus muertos. Las legiones romanas, aunque aún en formación disciplinada, parecían más agotadas que victoriosas. Sus soldados, cubiertos de sudor y sangre, cargaban a sus compañeros caídos en silencio, formando pilas de cuerpos que serían llevados de vuelta al campamento. Caius Decimus, con el ceño fruncido, observaba desde la distancia. Sabía que la batalla no había sido una victoria completa, pero al menos habían logrado sobrevivir al día.

Del otro lado del campo, las guerreras bárbaras hacían lo mismo, pero con un ritual mucho más solemne. El campamento bárbaro estaba en calma, solo el sonido del crepitar de las hogueras rompía el silencio mientras las guerreras cargaban los cuerpos de sus hermanas caídas. La líder, Alessia, caminaba entre las filas, sus ojos recorriendo con tristeza a las que no habían sobrevivido. No había celebraciones en el campamento bárbaro esa noche. No había cantos ni vítores por haber logrado repeler a los romanos. Alessia, aunque aliviada por haber sobrevivido, no sentía el peso de la victoria. Sabía que la batalla había sido solo un respiro en una guerra que estaba lejos de terminar. Las bajas de su gente eran muchas, y aunque las fuerzas romanas habían sido mermadas, la amenaza seguía latente.

Alessia se dirigió a la gran fogata central, donde sus guerreras se reunían en silencio. Con pasos pesados, se colocó al frente, alzando las manos hacia el cielo, donde la luna comenzaba a asomar entre las nubes.

—Esta noche, no celebramos —dijo con una voz firme pero cansada—. No hemos ganado, pero tampoco hemos caído. Agradecemos por la sangre derramada y por los corazones que aún laten entre nosotros. Pero, sobre todo, honramos a nuestras hermanas que ahora se unen a los ancestros.

Las guerreras, silenciosas, formaron un círculo alrededor de la fogata. Alessia comenzó a recitar una oración pagana en un tono bajo, casi como un susurro, pero cargado de reverencia:

—Oh, diosas de la tierra y el cielo, acojan a nuestras hermanas caídas. Que su sangre no haya sido en vano, que su sacrificio fortalezca nuestras raíces y que sus almas vuelen libres entre las estrellas. Que encuentren la paz donde nosotras solo conocemos la guerra.

Las palabras resonaron entre las mujeres, que inclinaban sus cabezas en respeto. Las llamas del fuego parecían alzarse con mayor intensidad, como si el espíritu de las caídas se elevara con ellas. No era una victoria lo que celebraban, sino el simple hecho de haber sobrevivido un día más, un respiro más en una guerra interminable. Cuando la oración terminó, Alessia sintió el agotamiento hundirse profundamente en sus huesos. No había dormido en días, y su cuerpo y mente comenzaban a ceder ante el cansancio. Las noches anteriores habían sido largas, llenas de vigilias y preocupaciones, de estrategias que a veces parecían inútiles ante la brutalidad de los romanos.

Esa noche, sin embargo, Alessia sabía que por fin podría descansar.

Se retiró de la fogata, sus pasos más lentos, mientras las demás guerreras se dispersaban para atender a las heridas o simplemente reposar en silencio. Entró en su tienda, donde el aire estaba denso y cargado con el olor a hierbas secas. Alessia se dejó caer en su lecho de pieles y fardos de heno. A medida que su cuerpo tocaba la superficie, sintió cómo el cansancio la arrastraba rápidamente al mundo de los sueños.

—Una noche más... —murmuró antes de que el sueño la reclamara por completo.

Los pensamientos de batalla, de muerte y de la inminente guerra que aún no terminaba, se desvanecieron momentáneamente. Por primera vez en días, Alessia pudo cerrar los ojos y dormir.

Insomnio 

La noche había caído sobre el campamento romano, pero en la tienda del general Caius Decimus no había descanso. Frustrado, caminaba de un lado a otro, con las manos detrás de la espalda, los músculos de su mandíbula tensos mientras rumiaba la situación. La batalla contra los bárbaros no había salido como esperaba. Las legiones habían sobrevivido, pero la resistencia salvaje de los enemigos le había costado más de lo que estaba dispuesto a admitir.

—Malditos bárbaros... —murmuraba entre dientes, recordando cómo, una y otra vez, los salvajes habían logrado resistir, a pesar de las bajas. Esa líder, Alessia, le resultaba particularmente irritante. No solo era fuerte, sino astuta. Sus guerreras, implacables. Era una vergüenza que una mujer, y encima una bárbara, estuviera poniéndole tantos obstáculos.

Caius Decimus sabía que estaba en una encrucijada. Roma esperaba resultados, y hasta ahora solo había retrasos y pérdidas. Si no lograba una victoria rápida, sería él quien pagaría el precio. El Senado de Roma no tenía paciencia con los generales que no cumplían, y sabía que había otros esperando su oportunidad para arrebatarle el mando.

—No puedo fallar —se dijo a sí mismo, apretando los puños.

Pero el cansancio y la frustración lo carcomían. Sus fuerzas estaban mermadas, y aunque sus hombres seguían obedeciendo sus órdenes, cada día perdía más soldados en las manos de esas malditas guerreras. Necesitaba un cambio, algo que inclinara la balanza a su favor, y ya sabía a dónde acudir. Con un suspiro profundo y pesado, Caius tomó una decisión que le resultaba amarga: debía volver al sur, a Roma, para pedir ayuda. Pero no a los senadores, ni a los estrategas militares. No, esta vez se dirigiría a un poder más oscuro y antiguo, uno que siempre había evitado hasta ahora.

Las Sacerdotisas.

Un escalofrío recorrió su columna vertebral al pensar en ellas. Eran misteriosas y peligrosas, poseedoras de poderes que incluso el propio general, con todo su pragmatismo, temía. Las historias de su influencia en los círculos de poder en Roma eran conocidas por todos. Artemisa, la líder de las Sacerdotisas, era la más poderosa de todas. Algunos decían que incluso podía doblegar la voluntad de los hombres más fuertes y que sus conocimientos sobre la creación y manipulación de vida eran imposibles de comprender para una mente común.

Pero sabía que no tenía elección. Si quería derrotar a Alessia y a sus bárbaros de una vez por todas, necesitaría la intervención de un poder mucho mayor que las tácticas militares tradicionales.

—Preparen mi caballo —ordenó con brusquedad a su asistente más cercano. El soldado asintió y salió rápidamente de la tienda.

Caius Decimus se armó con su capa más gruesa y su espada ceremonial antes de salir al frío aire nocturno del campamento. Mientras montaba su caballo, los ojos de sus hombres lo observaban con incertidumbre. No dijo nada, simplemente tiró de las riendas y comenzó su viaje hacia el sur, hacia Roma, donde lo esperaba su destino. El viaje fue rápido, apenas descansando en el camino. La ansiedad lo impulsaba a seguir avanzando, incluso a pesar del agotamiento físico. Sabía que enfrentarse a Artemisa no era algo que tomara a la ligera, pero cada vez que la idea de retroceder pasaba por su mente, el recuerdo de las batallas perdidas y la humillación ante Roma lo empujaba hacia adelante. Tras días de cabalgata, llegó al templo donde residían las Sacerdotisas. El lugar era imponente, rodeado de altos muros de mármol negro que contrastaban con el entorno de colinas verdes. Las puertas del templo eran enormes, talladas con figuras de criaturas híbridas, mitad humanas, mitad bestias, guardianes de secretos y poderes desconocidos.

Caius descendió de su caballo con un nudo en el estómago. Siempre había sido un hombre de lógica y estrategia, pero aquí, frente a este lugar, se sentía pequeño. No importaba cuántas batallas hubiera ganado, cuántos hombres estuvieran bajo su mando. Aquí, el poder residía en otra cosa. En algo que no comprendía y que temía profundamente. Las puertas del templo se abrieron lentamente ante él, sin que nadie las tocara. Una mujer vestida con túnicas blanca lo esperaba en la entrada, con una mirada que atravesaba su alma. Sin pronunciar palabra, hizo un gesto para que la siguiera. El general, sin poder evitarlo, tragó saliva y la siguió, internándose en el oscuro interior del templo. El pasillo era largo y frío, iluminado solo por la luz de pequeñas antorchas que proyectaban sombras inquietantes en las paredes. Finalmente, llegaron a una gran sala circular, donde, en el centro, rodeada de una luz tenue y un aire denso, estaba Artemisa, la Sacerdotisa de la Creación. Su presencia era abrumadora, como si la energía del lugar gravitara a su alrededor.

Caius se arrodilló de inmediato, consciente de que, aunque detestaba la idea, necesitaba mostrar respeto. Artemisa lo miró, sus ojos brillando con una luz extraña.

—General Decimus... —su voz era suave, pero cargada de poder—. ¿Qué te trae a mi presencia?

Caius mantuvo la cabeza inclinada, aunque podía sentir su mirada clavada en él.

—He venido a pedir tu ayuda, Sacerdotisa —dijo con cautela—. Mis hombres están siendo diezmados por los bárbaros del norte. No puedo permitirme más pérdidas. Roma me exige una victoria, y solo con tu poder podré obtenerla.

Artemisa sonrió levemente, un gesto que no inspiraba confianza.

—Así que finalmente has venido a mí. Sabía que lo harías, general. Roma no puede ganar siempre solo con espadas, escudos y fuertes guerreros.

Caius asintió en silencio. Sabía que había mucho más en juego de lo que podía comprender.

—Puedo darte lo que necesitas, Decimus. Pero todo tiene un precio. —Artemisa hizo una pausa, su sonrisa desapareciendo mientras lo observaba detenidamente—. ¿Estás dispuesto a pagar ese precio?

Caius sintió un escalofrío, pero asintió, sabiendo que no tenía otra opción.

—¿Cuál es el precio? —inquirió con cautela. 

—Cuando llegue el momento te lo haré saber —respondió con frialdad. 

A pesar de los temores que sentía Decimus siguió adelante. 

—Entonces... ¿me ayudaras? 

El ambiente en el templo se tornó aún más denso mientras Caius Decimus esperaba la respuesta de Artemisa. El silencio se alargaba, y la Sacerdotisa lo observaba con sus ojos penetrantes, como si estuviera evaluando su alma misma. Después de lo que parecieron minutos interminables, finalmente habló, su voz suave pero cargada de una autoridad abrumadora.

—Puedo ofrecerte la victoria, general. Pero no será con las tácticas que tú y tus hombres conocen —dijo Artemisa, haciendo un leve gesto con la mano.

Las antorchas que rodeaban la sala parpadearon, y la luz proyectó sombras inquietantes que danzaban en las paredes. Desde las profundidades del templo, el eco de lo que parecían rugidos y garras raspando el suelo resonaba en los oídos de Caius. El general no pudo evitar estremecerse, a pesar de todo su intento por mantener la compostura.

—¿Qué propones, Sacerdotisa? —preguntó, con tono calculado.

Artemisa caminó lentamente hacia una gran mesa de piedra, donde una serie de frascos y recipientes llenos de sustancias desconocidas esperaban. Extendió sus manos sobre ellos y comenzó a mezclar ingredientes en un cáliz de plata, moviendo los dedos con precisión casi sobrenatural.

—Lo que ves aquí, general, es un brebaje único. Una alquimia antigua que transformará a tus soldados en criaturas híbridas —mientras hablaba, el líquido en el cáliz cambió de color, de un rojo profundo a un púrpura oscuro—. Al beberlo, se convertirán en leones alados con colmillos venenosos y aguijones mortales. Ellos serán la pesadilla de los bárbaros, arrasando con todo a su paso. Y lo más importante... —levantó la mirada, capturando los ojos de Caius— obedecerán solo a ti.

El general frunció el ceño, evaluando las implicaciones. La promesa de fuerza sobrenatural era tentadora, pero había aprendido a desconfiar de los dones que no comprendía por completo.

—¿Cómo puedo estar seguro de que no se volverán contra nosotros? —preguntó con frialdad.

Artemisa esbozó una sonrisa, segura de su creación.

—Este brebaje vincula su lealtad a ti. Se convertirán en bestias feroces, pero su voluntad estará sujeta únicamente a tus órdenes. Solo tú y tus hombres tendrán ese control. —Dio un paso hacia él, tendiéndole el cáliz—. Prueba si deseas, con algunos de tus guardias.

Caius dudó por un momento, luego llamó a dos de sus soldados más leales, ordenándoles que se acercaran. Los guardias intercambiaron miradas nerviosas, pero obedecieron sin vacilar, confiando en su general. Artemisa les entregó el cáliz, observando atentamente mientras bebían el brebaje con miradas de incertidumbre.

El efecto fue casi inmediato.

Los cuerpos de los soldados se retorcieron, sus músculos hinchándose y sus huesos crujieron en una transformación brutal. Rugidos inhumanos brotaron de sus gargantas mientras sus pieles se cubrían de pelaje dorado y majestuoso. Alas inmensas brotaron de sus espaldas, como las de un águila, y sus colas se transformaron en aguijones afilados como los de un escorpión. Sus colmillos, ahora venenosos, destellaban con un verde oscuro, prometiendo muerte rápida a cualquiera que se atreviera a enfrentarlos.

Caius observaba, fascinado, mientras las bestias se levantaban ante él, enormes y terroríficas. A un simple gesto de su mano, los híbridos rugieron y se inclinaron ante él, sumisos a su poder.

—Obedecen solo a ti, como te lo prometí —murmuró Artemisa con una sonrisa satisfecha.

El general, todavía asombrado por lo que acababa de presenciar, comprendió la magnitud del poder que tenía en sus manos. Ya no veía a simples soldados. Ahora tenía un ejército de monstruos bajo su control. Y la aldea de los bárbaros caería ante ellos.

—Esto... —dijo con una mezcla de asombro y codicia— es más de lo que imaginaba.

Artemisa se inclinó levemente, complacida.

—Pero recuerde, general, todo poder tiene un precio. Yo te he dado esto, pero tú me prometiste algo a cambio. Las almas de las jóvenes bárbaras que caigan en la batalla me pertenecerán.

Caius asintió sin dudar. Para él, los cadáveres de las bárbaras eran solo trofeos vacíos.

—Roma cumplirá con su parte, Sacerdotisa. Tendrás tu parte del botín —en ese momento el general fue asaltado por una duda muy razonable —. ¿Cuánto tiempo durara la metamorfosis de los híbridos? 

—Solo un par de horas —Artemisa respondió —, así que deberán beber el brebaje antes de la batalla.

—¿Cuánto brebaje necesitare? —sintió curiosidad. 

—No te preocupes por eso, antes de que partas te entregare todo el brebaje que necesitaras —le hizo saber —. Solo me tomara un par de horas prepararlo. Por ahora, puedes ir a descansar. Te aconsejo que regreses al amanecer. 

Mientras el general salía del templo, sus nuevas bestias lo seguían de cerca, imponentes y aterradoras. Pero, aunque la victoria parecía garantizada, un leve escalofrío recorrió su espalda. ¿Qué consecuencias desconocidas acarrearía aquel pacto oscuro?

Pero ahora, con su ejército de bestias híbridas, el destino de los bárbaros estaba sellado. Sin embargo, no tenía tiempo para reflexionar. Las criaturas lo esperarían al amanecer, y entonces la verdadera batalla comenzaría.

El Respiro de Alessia

El sol de la tarde se filtraba suavemente entre las ramas de los árboles, proyectando sombras en los campos destrozados que alguna vez florecieron con vida. Alessia, la líder de su aldea, se encontraba arrodillada junto a un anciano herido, limpiando cuidadosamente sus heridas con paños empapados en agua tibia. A su alrededor, el sonido del viento era lo único que rompía el silencio, el susurro constante que parecía calmar el sufrimiento de su gente, aunque fuera solo por un momento. 

Habían pasado días desde el último ataque romano. Las heridas físicas aún dolían, pero el alma de la aldea estaba destrozada. Hombres y mujeres caminaban con paso pesado, sus miradas vacías y cansadas, como si hubieran perdido toda esperanza de volver a la vida que una vez conocieron. Mientras Alessia aplicaba ungüentos herbales en las heridas, una pequeña llama de esperanza ardía en su corazón. Quizás los romanos se han dado por vencidos. Llevaba días sin escuchar noticias de los legionarios cercanos. No había señales del general Caius Decimus, ni de las tropas romanas que habían asolado su tierra. Mientras sus dedos se movían con destreza, vendando cuidadosamente el brazo del anciano, no pudo evitar soñar con un futuro diferente. Quizás, solo quizás, los romanos se hayan retirado, pensaba con una mezcla de esperanza y miedo. ¿Y si se marchan para siempre? La posibilidad de que la guerra hubiera terminado le resultaba demasiado atractiva para ignorarla.

—Dime, Alessia, ¿crees que lo han dejado? —preguntó el anciano en voz baja, interrumpiendo sus pensamientos.

Alessia sonrió débilmente, negando con la cabeza, aunque dentro de ella quería desesperadamente creerlo.

—No lo sé —dijo honestamente, sus ojos fijos en la venda que ataba firmemente—. Pero, mientras no los veamos, tenemos que aferrarnos a esa esperanza.

El anciano asintió, apretando ligeramente la mano de Alessia antes de recostarse en su cama improvisada de paja. A medida que seguía atendiendo a otros aldeanos heridos, esa misma esperanza se aferraba a su pecho. Si los romanos no regresaban, podrían empezar de nuevo. Volver a ser una aldea pacífica. Los pensamientos de Alessia vagaron por un momento a aquellos tiempos de tranquilidad, cuando los campos estaban llenos de trigo dorado y las familias trabajaban la tierra sin miedo a que un ejército los destrozara. Los días de la cosecha eran celebrados con danzas, risas y comida. La guerra era una sombra lejana, algo que solo se mencionaba en murmullos, sin nunca imaginar que tocaría su hogar.

Pero ahora, su realidad era distinta. Las cabañas estaban en ruinas, los cultivos pisoteados y quemados, y la mitad de su gente herida o muerta. Sabía que su aldea, en su estado actual, no resistiría otro ataque. Las murallas improvisadas que habían levantado no detendrían a las legiones de Roma si regresaban. (Somos frágiles, como una hoja al viento) A pesar de sus preocupaciones, Alessia se aferraba a la idea de que tal vez, por alguna intervención divina o simple cansancio, los romanos se marcharían. Quizás esta pesadilla por fin haya terminado, se repetía, como si decirlo pudiera hacer que fuera verdad. Se levantó, observando a su gente. Algunos descansaban, otros ayudaban a los heridos, pero todos compartían la misma incertidumbre. Sabían que un solo golpe más de las fuerzas romanas los destruiría. Pero también sabían que, por ahora, había una pequeña posibilidad de que no tuvieran que enfrentarse a ese golpe. Y, por el bien de los suyos, Alessia se aferraba a esa esperanza con todas sus fuerzas.

—Pronto seremos libres de nuevo —murmuró, casi en un susurro para sí misma, mientras caminaba por los restos de lo que alguna vez fue su próspera aldea—. Pronto volveremos a ser lo que éramos... si los dioses de los bosques lo permiten.

Sin embargo, en el fondo de su ser, una pequeña parte de ella no podía ignorar la sombra de duda que persistía. ¿Y si solo están esperando? 

Alessia sacudió la cabeza, decidida a no dejarse consumir por el miedo. Por ahora, su pueblo necesitaba que ella creyera en la esperanza de la paz, aunque fuera solo por un día más.

La Masacre al Amanecer

La bruma del amanecer aún envolvía los campos cuando el general Caius Decimus regresó al campamento romano. A su lado, las jarras que contenían el oscuro brebaje que Artemisa le había prometido brillaban tenuemente bajo la luz de la primera aurora. Los soldados que custodiaban el campamento lo observaron con reverencia mientras él, con una sonrisa sombría, dio la señal para que todas las legiones se reunieran. Frente a ellos, las jarras fueron abiertas. Un humo denso y oscuro emanaba de su interior, y el olor acre invadió el aire, haciendo que los hombres fruncieran el ceño en desconcierto. Caius Decimus levantó una jarra y, sin vacilar, la vertió en las manos de uno de sus guardias más cercanos.

—Bebe —ordenó con voz firme.

El guardia dudó solo un instante antes de llevar el líquido a sus labios. En cuestión de segundos, comenzó a retorcerse, sus ojos enrojecieron y sus manos, temblorosas, comenzaron a deformarse. De su espalda brotaron enormes alas emplumadas, sus colmillos crecieron afilados como cuchillos, y su cuerpo entero comenzó a mutar en una criatura bestial: un león gigantesco con alas de águila y un aguijón en la cola que vibraba amenazante. La transformación fue rápida y brutal. Los otros soldados observaban con una mezcla de asombro y horror, pero cuando el general levantó la jarra para que todos bebieran, ninguno osó negarse. Uno tras otro, los hombres de las legiones romanas bebieron el brebaje, y uno tras otro, comenzaron a transformarse en las mismas bestias híbridas. León, águila y escorpión fusionados en una forma salvaje y letal.

El general los contemplaba con satisfacción mientras la última transformación tenía lugar. Ya no eran simples hombres, sino monstruos nacidos de su deseo de dominación, y lo más importante, completamente bajo su control.

—Todos masacraremos a la aldea de los salvajes —ordenó sin titubear, su voz firme mientras los híbridos rugían—. Arrasaremos con todos ellos. 

Las criaturas rugieron al unísono, el eco de sus gritos resonando como una promesa de muerte en el aire, y en cuestión de minutos, las legiones híbridas emprendieron su marcha hacia la aldea.

El Ataque

La aldea de Alessia dormía bajo un manto de falsa tranquilidad. Los aldeanos, agotados por las secuelas del último ataque, descansaban sin imaginar que su destino ya estaba sellado. El sonido de los híbridos al acercarse, un alboroto de rugidos y zarpazos que golpeaban la tierra, se mezcló con el susurro del viento y el canto de los pájaros que despertaban con el amanecer. El primer grito de terror se escuchó cuando las bestias irrumpieron en la aldea, destrozando las primeras cabañas con sus garras y mandíbulas. Las alas de las criaturas agitaban el aire con fuerza, levantando remolinos de polvo y escombros. Los aldeanos, aún adormilados, salieron corriendo de sus cabañas solo para ser atrapados por los colmillos venenosos de los híbridos, que los desgarraban sin piedad.

—¡A las armas! —gritó Alessia desesperada mientras corría hacia el centro de la aldea, intentando organizar una defensa.

Pero era demasiado tarde. Los aldeanos, confundidos y aterrorizados, no podían reaccionar a la velocidad de las criaturas. Un rugido ensordecedor llenó el aire cuando uno de los híbridos saltó sobre un grupo de campesinos que intentaban huir hacia los bosques cercanos. Con un solo movimiento de sus garras, los partió en pedazos, dejando un charco de sangre que teñía la tierra.

Alessia logró empuñar una lanza, su corazón latía con fuerza, pero no era rival para las monstruosas bestias. Apenas levantó el arma cuando un híbrido la embistió con sus alas, lanzándola al suelo con brutalidad. Rodó, dolorida, y vio cómo las criaturas se movían como una tormenta de muerte por la aldea, destruyendo todo a su paso. Los aguijones de escorpión atravesaban los cuerpos de los aldeanos con una precisión letal, y aquellos que no morían al instante por las garras o colmillos de los monstruos, caían agonizando por el veneno que corría por sus venas.

Unas pocas guerreras intentaron resistir, formando una línea defensiva con sus escudos y lanzas, pero no sirvió de nada. Los híbridos volaban por encima de ellos, dejándose caer con una fuerza devastadora. Sus rugidos estremecían el aire mientras las garras destrozaban carne y hueso sin piedad. Los gritos de los aldeanos resonaban por todas partes, creando una sinfonía de horror y desesperación.

Alessia, con lágrimas en los ojos, intentaba llegar hasta el centro de la aldea, donde las pocas mujeres y niños que quedaban se habían refugiado. Pero cuando finalmente llegó, vio cómo uno de los híbridos rompía las puertas de la cabaña principal con un solo golpe. En cuestión de segundos, todo lo que había dentro fue destrozado: mujeres, niños, ancianos... nadie fue perdonado.

—¡No! —gritó Alessia, su voz rota mientras intentaba avanzar, solo para ser arrastrada por el caos a su alrededor.

Sabía que no podía hacer nada. Las bestias eran imparables. Por cada guerrero que caía, dos o tres aldeanos más eran arrancados de la vida. El suelo, ahora empapado en sangre, era el testigo mudo de la destrucción. Los leones Los leones alados se movían como sombras veloces, desgarrando todo a su paso con una crueldad que parecía no tener fin. Las criaturas, ahora transformadas en híbridos bajo el oscuro poder del brebaje, no dejaban piedra sobre piedra ni alma sin segar. El sonido de sus rugidos se mezclaba con los gritos desgarradores de los aldeanos, formando una cacofonía que hacía temblar el corazón de cualquiera que escuchara.

Alessia, herida y ensangrentada, se arrastraba por el suelo ensangrentado, buscando desesperadamente una salida, algo que pudiera hacer para detener la masacre. Pero cada intento era en vano. Su cuerpo agotado apenas respondía, y el dolor de ver a su gente morir ante sus ojos era más insoportable que cualquier herida física. Las pocas guerreras que aún quedaban de pie luchaban con una valentía desesperada, pero la diferencia de poder era abrumadora. Una tras otra, caían bajo las garras de las bestias, sus cuerpos destrozados y sin vida quedando esparcidas por la aldea. Un rugido, más potente que los demás, hizo que Alessia levantara la cabeza. A lo lejos, vio cómo uno de los híbridos alados, el más grande de todos, levantaba en sus fauces el cuerpo inerte de uno de los líderes guerreros. Lo sacudió con brutalidad antes de lanzarlo al aire como si fuera un simple juguete roto. Era el final.

Alessia supo en ese instante que no quedaba esperanza. La aldea estaba condenada.

Con lágrimas de impotencia, Alessia cayó de rodillas entre los escombros. Todo había terminado. La tierra que una vez había sido su hogar, la tierra por la que su gente había luchado con todas sus fuerzas ahora solo era un campo de muerte y destrucción. Los híbridos de las legiones romanas, convertidos en monstruos, acababan con todo rastro de vida. Y ella, la última testigo de aquella brutal masacre sabía que su aldea, su gente, y su historia, desaparecerían para siempre en el viento frío del amanecer.

El sol comenzó a elevarse sobre el horizonte, iluminando con su luz dorada el macabro escenario. La aldea, que alguna vez había sido un refugio de paz y esperanza, ahora yacía en ruinas, envuelta en el silencio mortal que seguía a la destrucción absoluta.

—No dejen a nadie con vida —fue lo último que Alessia escucho antes de perecer. 

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Capítulo (II)

Las Creadoras
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EL GENERAL CAIUS DECIMUS cabalgaba al frente de su legión, el sudor corría por su frente mientras el sol abrasador del mediodía los golpeaba sin piedad. A su alrededor, los legionarios avanzaban en silencio, arrastrando consigo los cuerpos de las jóvenes bárbaras caídas en la masacre. Habían cumplido con su promesa a Artemisa, y ahora, el largo y agotador viaje de regreso al templo de las sacerdotisas los ponía a prueba.

Los cadáveres eran transportados en carretas de madera, cubiertos apenas por telas raídas que no hacían mucho por protegerlos del calor abrasador. Caius sentía que cada minuto que pasaba empeoraba la situación. El hedor de la descomposición comenzaba a rodearlos como una nube pestilente, y aunque los soldados mantenían su compostura, el mal olor resultaba imposible de ignorar. A medida que avanzaban, el general notaba los signos evidentes de la descomposición: los cuerpos se hinchaban grotescamente, los ojos se volvieron opacos, y el olor a muerte se intensificaba con cada hora que pasaba. Caius apretó los dientes, consciente de que el tiempo jugaba en su contra. Había prometido a Artemisa los cuerpos de las jóvenes bárbaras, pero ahora, temía que los cadáveres no llegarían en el estado que ella esperaba. Aun así, no podía dar marcha atrás. Ya habían recorrido más de la mitad del camino, y regresar sería un signo de debilidad.

Finalmente, el quinto día de viaje, el desastre se desató. Uno de los legionarios gritó, y Caius se giró para ver cómo varios cadáveres hinchados en la primera carreta explotaban violentamente. Los fluidos y los gases de la putrefacción se liberaron con un sonido nauseabundo, cubriendo el suelo y a los hombres cercanos con un hedor insoportable. Los cuerpos, ahora reducidos a masas de piel reventada y huesos visibles, eran prácticamente inservibles. La piel, que antes había sido tersa, ahora se secaba como pergamino arrugado, quebrándose al menor contacto. El general detuvo a su legión y se acercó con rapidez, observando con horror la carnicería en las carretas. Los cadáveres de las jóvenes, que alguna vez habían sido las ofrendas para cumplir su pacto, ahora no eran más que despojos secos e hinchados. La carne se había desprendido de los huesos en algunos casos, y la piel se quebraba como el cuero expuesto demasiado tiempo al sol. El aire se tornó irrespirable.

—¡Maldición! —gruñó, con furia contenida. Miró a sus hombres, que se apartaban del espectáculo con caras de repugnancia.

Sabía que ya no había tiempo para más lamentos. Habían llegado demasiado lejos como para regresar con las manos vacías. Lo único que quedaba por hacer era llevar lo que quedaba de los cuerpos al templo, aunque fueran simples cáscaras secas. Artemisa tendría que aceptar lo que fuera que trajeran.

—Recoged los restos —ordenó con voz áspera—. Seguimos adelante. No podemos fallar.

Los legionarios, con resignación, comenzaron a recoger los despojos. Cada uno de los cadáveres se había reducido a un espectáculo macabro de piel reseca y huesos visibles, pero los cargaron de nuevo en las carretas, cubriéndolos lo mejor que podían. Aunque sabían que Artemisa no estaría satisfecha, la orden del general era clara. El pacto debía cumplirse, sin importar el estado de los cuerpos.

Mientras reanudaban la marcha hacia el templo, Caius no podía evitar pensar en lo que enfrentaría al llegar. Sabía que la Sacerdotisa sería implacable. El sentía que la promesa que había hecho estaba rota, y la victoria que creía asegurada ahora pendía de un hilo.

La llegada al templo

Cuando el general Caius Decimus finalmente llegó al templo de las Sacerdotisas, el aire denso y pesado del lugar se sintió casi acogedor en comparación con el abrasador sol del camino. A medida que sus hombres desmontaban y descargaban las carretas con los cadáveres marchitos, un escalofrío recorrió su cuerpo. No sabía cómo reaccionaría Artemisa al ver los restos casi irreconocibles de las jóvenes bárbaras.

La imponente estructura del templo se alzaba ante ellos, oscura y amenazante, con estatuas de antiguas deidades vigilando desde las alturas. Las sacerdotisas, cubiertas con velos blancos, aguardaban en la entrada como sombras silenciosas, sus ojos apenas visibles, pero penetrantes. La atmósfera era opresiva, cargada de poder antiguo y oscuro. Caius, con el corazón latiendo fuerte en su pecho, hizo un gesto para que sus hombres comenzaran a meter los cuerpos al templo. Cada cadáver era un recordatorio del desastre del viaje, una mezcla de carne reseca y huesos que ya no poseía la vida y la belleza que una vez tuvieron. El hedor de la muerte llenaba el aire, pero las sacerdotisas no parecían inmutarse.

Finalmente, Artemisa emergió de las sombras del templo, su figura esbelta y majestuosa avanzando hacia el general. Su rostro, enmarcado por un velo translúcido, no mostraba ninguna emoción clara. Sus ojos, sin embargo, brillaban con una intensidad inquietante.

—General Caius Decimus —dijo en un tono suave pero cargado de poder—. Has cumplido tu parte del pacto.

Caius tragó saliva. A pesar de su experiencia en la batalla, no podía evitar sentir una profunda inquietud ante ella. Dio un paso adelante y, con voz firme, habló:

—Mi señora Artemisa, te traigo los cuerpos de las jóvenes, tal como prometí. Aunque... —hizo una pausa, observando los cadáveres destrozados— el viaje fue largo, y los cuerpos... no llegaron en el estado en que esperaba. Están... deteriorados. Habría sido mejor atraerlas con vida.

El general esperó alguna señal de desaprobación, algún gesto de ira. Pero, para su sorpresa, Artemisa no mostró el más mínimo indicio de molestia. En lugar de eso, sus labios se curvaron en una sonrisa lenta y oscura.

—No se preocupe, general. —Su voz estaba impregnada de una extraña satisfacción—. Esto es perfecto. Lo que he de hacer con ellos no requiere frescura ni belleza. La descomposición solo potencia lo que necesito de ellos.

Caius frunció el ceño, sin comprender del todo sus palabras. ¿Cómo podían esos cuerpos hinchados y rotos ser lo que ella deseaba? Y, sin embargo, el entusiasmo en los ojos de Artemisa no dejaba lugar a dudas.

—La muerte, en su forma más cruda, es un conducto poderoso —prosiguió ella, mientras caminaba lentamente alrededor de los cuerpos, inspeccionándolos como si fueran tesoros recién descubiertos—. La putrefacción libera energías antiguas que yo puedo canalizar. Esto... es más de lo que esperaba. El viaje largo ha hecho el trabajo que de otro modo me habría tomado semanas.

Caius permaneció en silencio, aun procesando lo que escuchaba. Artemisa, lejos de estar decepcionada, parecía casi extasiada. Era como si los cuerpos en ese estado decadente fueran un regalo, un ingrediente esencial para algún oscuro ritual que aún desconocía.

—Has cumplido más allá de lo acordado, general —dijo finalmente, deteniéndose frente a él—. No solo me has traído los cuerpos, sino que el tiempo y el proceso natural de la muerte los ha perfeccionado. Ahora, el verdadero trabajo puede comenzar.

Artemisa hizo una señal a sus sacerdotisas, quienes avanzaron rápidamente hacia las carretas y comenzaron a llevar los cadáveres hacia las cámaras subterráneas el templo. Las sombras envolvieron los cuerpos en cuanto cruzaron el umbral, y el olor a putrefacción, por un momento, pareció desvanecerse, como si el propio templo lo absorbiera.

—Roma verá las consecuencias de este pacto en los días venideros —añadió Artemisa, con una sonrisa que dejó a Caius inquieto—. Este es solo el principio. Los muertos servirán a un propósito mucho mayor del que imaginaste.

Caius asintió, aunque no podía deshacerse del malestar que se cernía sobre él. Había cumplido su promesa, pero ahora, lo que Artemisa planeaba con esos cadáveres hinchados y descompuestos estaba más allá de su comprensión.

—Ve ahora, general —dijo la Sacerdotisa, alejándose hacia las sombras del templo—. Prepara a tus hombres. Lo que se desatará pronto necesitará de tu comando. La victoria está cerca... pero la oscuridad siempre tiene un precio.

Caius giró sobre sus talones, caminando hacia su caballo con el peso de una nueva incertidumbre. Había sellado un pacto, pero con cada paso, sentía que el control sobre lo que había desatado se le escapaba de las manos. Sin embargo, ya no había vuelta atrás.

*************
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EN LAS CÁMARAS SUBTERRÁNEAS del templo, la atmósfera estaba cargada de energía mística. Las antorchas apenas iluminaban las paredes de piedra adornadas con símbolos arcanos, y el aire vibraba con una tensión palpable. Artemisa, al frente de sus fieles sacerdotisas, observaba los cuerpos putrefactos que yacían en el suelo, casi como si fueran ofrendas en un altar profano.

—El momento ha llegado —dijo Artemisa, su voz firme, resonando en el espacio. Las otras sacerdotisas se reunieron alrededor de los cuerpos, formando un círculo perfecto. Cada una representaba una fuerza elemental y oscura.

Helia, la Sacerdotisa del Sol, irradiaba una calidez que contradecía la frialdad del ritual, su presencia bañando el espacio con una luz dorada y tenue. A su lado, Selara, la Sacerdotisa de la Luna, traía consigo una calma oscura y reflexiva, su manto plateado ondeando suavemente como si la brisa nocturna la rodeara. Nyx, la Sacerdotisa de la Oscuridad, era una sombra viviente, su forma apenas visible bajo el capote negro que la envolvía. De ella emanaba una presencia que hacía que incluso la propia oscuridad pareciera más profunda y temible. Morrigan, la Sacerdotisa de la Muerte, se encontraba imperturbable, sus ojos vacíos como los de un cuervo que ha presenciado demasiadas muertes. Valkirya, la Sacerdotisa del Temor, sonreía de manera inquietante, mientras el aire a su alrededor se volvía más pesado, haciendo que incluso las sacerdotisas más poderosas sintieran un nudo en el estómago. Finalmente, Elyx, la Sacerdotisa Metamórfica, se movía con una fluidez antinatural, su cuerpo cambiando sutilmente como si su piel no pudiera decidir qué forma adoptar.

El poder que irradiaban juntas era inmenso.

—Hermanas, comenzó Artemisa, sus manos extendiéndose sobre los cuerpos hinchados—. Hoy, no solo devolvemos la vida. Hoy damos a luz a una nueva era. Las Doncellas renacerán como en el imperio de Babilonia, pero no fallaremos como antes. Serán más fuertes, más rápidas, y más letales. Una mezcla de la energía divina que ustedes representan y la oscuridad que yo canalizo.

Las sacerdotisas asintieron en silencio, sabiendo el papel vital que cada una desempeñaría en este ritual.

—Helia, tú les darás la chispa de vida —ordenó Artemisa.

Helia avanzó y, levantando las manos, invocó una luz dorada que descendió sobre los cuerpos como una suave brisa solar. La putrefacción pareció detenerse, y por un momento, los cuerpos se tensaron como si la muerte se resistiera a soltarlos.

—Selara, trae el equilibrio entre la vida y la muerte.

Selara levantó sus brazos, invocando la energía de la luna. Un brillo plateado envolvió a los cuerpos, mientras la magia lunar sellaba la unión entre lo que quedaba de vida y la muerte que los había reclamado. Las formas hinchadas comenzaron a endurecerse, como si la piel se volviera piedra bajo la influencia de la luna.

—Nyx, tu oscuridad les dará fuerza en la noche.

Nyx movió sus manos, y una sombra densa como el abismo se filtró por las bocas y ojos de los cadáveres. La oscuridad impregnaba cada fibra de los cuerpos, otorgándoles una fuerza silenciosa y peligrosa.

—Morrigan, tú, que conoces la muerte mejor que nadie, guíalas en su transición.

Morrigan se acercó con paso firme, y su toque helado cayó sobre las frentes de los cadáveres. La muerte obedecía a Morrigan, y ella marcaba el límite entre lo que era y lo que sería. Los cuerpos, aunque sin vida, comenzaron a retorcerse levemente, como si la muerte estuviera siendo desafiada.

—Valkirya, asegúrate de que el miedo camine con ellas, pues será nuestra arma más poderosa. Podremos controlarlas a través del miedo. 

Valkirya se río suavemente, un sonido que helaba la sangre. Una neblina oscura emanó de ella, y las formas que yacían en el suelo comenzaron a adoptar una presencia que causaría terror al estar en presencia de sus nuevas amas. Incluso inmóviles, los cuerpos exudaban una energía de temor.

Finalmente, Artemisa se volvió hacia Elyx.

—Elyx, dales la capacidad de adaptarse, de cambiar según lo que el campo de batalla requiera.

Elyx sonrió, su figura distorsionándose y cambiando ante los ojos de las demás. Una energía maleable y cambiante salió de ella, entrando en los cadáveres, dándoles la habilidad de moldearse según lo que enfrentaran. Los cuerpos dejaron de ser simples cadáveres; ahora eran recipientes de un poder inestable y potencialmente infinito.

Artemisa dio un paso adelante, su rostro iluminado por la energía combinada de todas sus hermanas. Alzó una daga ceremonial y cortó su propia palma, dejando que su sangre cayera sobre el interior de los cuerpos y donde estaban los corazones agrego uno de los elementos de la resurrección tierra, aire, agua y fuego.

—Con mi sangre y los elementos sellamos este pacto —declaró—. Renazcan como Doncellas Oscuras, fieles al poder de las sombras, la muerte y el miedo. Sean nuestras armas y ejecutoras en el mundo mortal.

Un estremecimiento recorrió los cuerpos, como si la energía de cada sacerdotisa los hubiera atravesado por completo. De pronto, uno de los cadáveres se sacudió violentamente, y luego otro, hasta que, uno a uno, comenzaron a levantarse. Sus ojos ahora brillaban con una luz antinatural, fría y distante, completamente separada de la humanidad que una vez tuvieron.

—Perfecto —susurró Artemisa, con una sonrisa de triunfo.

Las nuevas Doncellas se alzaron, listas para servir. No eran simples guerreras renacidas, sino criaturas imbuidas con el poder de las más oscuras fuerzas del universo.
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Capítulo (III)

Bruja 
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EN LAS PROFUNDIDADES del templo, el aire se sentía más pesado mientras las primeras Doncellas comenzaban a despertar. Sus cuerpos decrépitos y nauseabundos se movían lentamente, sus extremidades torpes al principio, como si intentaran recordar cómo moverse tras su renacimiento. Los sonidos de huesos crujiendo y piel reseca desgarrándose llenaban la sala. Sin embargo, ellas no emitían ni un quejido, ni una señal de dolor. Era como si el sufrimiento, el miedo y la desesperación hubieran sido arrancados de sus mentes junto con lo que quedaba de su humanidad.

Artemisa observaba con una sonrisa satisfecha, sus ojos recorriendo los cadáveres reanimados. Las sacerdotisas a su alrededor permanecían en silencio, expectantes.

—No sienten nada —murmuró Nyx, la Sacerdotisa de la Oscuridad, con una mezcla de admiración y frialdad—. Ni dolor, ni placer. Están vacías.

Artemisa asintió con la cabeza, complacida. Había sido su intención desde el principio: crear a guerreras que no fueran afectadas por emociones o debilidades. Estas Doncellas serían las armas perfectas, totalmente desprendidas de cualquier rastro de lo que alguna vez fueron.

—Perfecto —dijo Artemisa en voz baja, aunque claramente dirigida a todas las sacerdotisas presentes—. Estas criaturas no son meramente resucitadas, son herramientas del poder divino que todas hemos invocado. Son sombras de lo que fueron, ahora fieles solo a nosotras.

Una de las Doncellas se levantó por completo. Su piel, reseca y quebradiza, parecía estar a punto de deshacerse en polvo, pero sus movimientos eran firmes. No había señales de vida en sus ojos, solo un brillo vacío que las hacía aún más perturbadoras. Se movía con una precisión antinatural, como si el tiempo y la muerte no significaran nada para ella.

—Vístanlas —ordenó Artemisa, señalando a unas sacerdotisas menores que esperaban en los rincones de la cámara. Inmediatamente, las sacerdotisas avanzaron, trayendo consigo largas túnicas negras hechas de un material grueso y pesado que absorbía toda la luz a su alrededor. Las Doncellas serían conocidas no solo por su letalidad, sino también por su imagen inconfundible, vestidas en negro, símbolos de la muerte en vida.

Cada Doncella fue envuelta en las telas oscuras, sus cuerpos decrépitos desapareciendo bajo las túnicas que les daban una apariencia fantasmal. Eran sombras vivientes, seres creados para aterrorizar a sus enemigos.

—El negro es su señal —dijo Morrigan, la Sacerdotisa de la Muerte, con una sonrisa maliciosa—. Allí donde vayan, llevarán la muerte, y su presencia será un augurio de destrucción.

Artemisa, con los ojos brillando por la satisfacción, se acercó a una de las Doncellas. La criatura la miró sin emoción alguna, esperando órdenes, como una bestia fiel pero desprovista de alma. Artemisa alzó una mano y acarició la piel marchita de la criatura, como si fuera una obra maestra.

—Muy pronto —susurró Artemisa, casi como una promesa—, muy pronto conocerán el verdadero poder de las sombras.

Las Doncellas, ahora vestidas en su nuevo atuendo negro, comenzaron a alinearse, esperando sin pensar, sin sentir. El aire alrededor de ellas se volvió más pesado, cargado de una energía oscura que hacía que incluso las sacerdotisas más poderosas sintieran una ligera incomodidad. El sonido de las túnicas negras rozando el suelo resonaba en las cámaras subterráneas cuando las Sacerdotisas se acercaron a las Doncellas renacidas, observando sus rostros desprovistos de emoción. Sus ojos vacíos no mostraban rastro de recuerdos ni vida anterior. Artemisa, liderando el grupo, dio un paso al frente y levantó una mano, haciendo un gesto a una de las Doncellas.

—Dime tu nombre —preguntó con voz firme.

La Doncella, con la mirada perdida, se quedó en silencio. Su boca se movió un instante, como si intentara formar palabras que ya no existían en su mente. Después de unos segundos, inclinó la cabeza lentamente, en señal de confusión o sumisión. No había respuesta.

Artemisa sonrió levemente. Sabía que esto sucedería; habían sido privadas de todo vestigio de su humanidad.

—No lo recuerdas, ¿verdad? —insistió con una frialdad calculada.

La Doncella mantuvo su silencio. Una tras otra, las Sacerdotisas repitieron la misma pregunta a las otras Doncellas. Todas respondieron de la misma manera: con vacíos en sus mentes donde alguna vez habían habitado sus recuerdos. Ninguna de ellas sabía quién era o de dónde había venido.

—Como lo esperaba —susurró Artemisa, con una sonrisa de satisfacción—. Son páginas en blanco, listas para ser moldeadas por nosotras.

Las Sacerdotisas intercambiaron miradas de aprobación. Este era el paso final en su transformación. No solo habían sido despojadas de su vida y su humanidad, sino también de su identidad. Ahora, las Sacerdotisas tenían el poder de darles un nuevo propósito, un nuevo nombre.

—Entonces, renacerán bajo nuestras alas —declaró Artemisa en voz alta, alzando su mirada hacia las demás sacerdotisas—. Cada una de ustedes llevará un nombre nuevo, uno que refleje su lealtad a nosotras y el poder de las sombras.

Helia, la Sacerdotisa del Sol, fue la primera en avanzar. Observó a la Doncella frente a ella, y con voz suave pero autoritaria, dijo:

—A partir de ahora, serás conocida como Ignis. Llevas el fuego del sol en tu interior, y bajo mi cuidado, serás mi llama en las sombras.

La Doncella, ahora Ignis, inclinó la cabeza en señal de aceptación. El vínculo entre ellas había sido sellado.

Luego fue el turno de Selara, la Sacerdotisa de la Luna. Se acercó a una Doncella y la observó por un momento, antes de pronunciar su nuevo nombre:

—Tú serás Lunyx. Como la noche misma, serás mi guardiana en las tinieblas.

Nyx, la Sacerdotisa de la Oscuridad, dio un paso adelante con una leve sonrisa. Su Doncella, que ahora la miraba con vacío y obediencia, recibió su nombre:

—A ti te llamaré Abyss, porque serás tan profunda y oscura como el abismo mismo.

Morrigan, la Sacerdotisa de la Muerte, observó a su Doncella con ojos inmutables antes de darle su nuevo nombre:

—Serás Thanis, portadora de la muerte. Bajo mi mando, serás la mano que arranque almas de este mundo.

Valkirya, la Sacerdotisa del Temor, se adelantó con su característica sonrisa torcida y dijo:

—Tú serás Tenebra. El miedo será tu sombra y tu fuerza, y caminarás junto a mí en el terror eterno.

Finalmente, Elyx, la Sacerdotisa Metamórfica, se acercó a la Doncella frente a ella, y con una sonrisa enigmática, dijo:

—Te llamaré Morphia. Como yo, serás cambio y adaptación, una guerrera que puede moldearse según el campo de batalla lo requiera.

Las Doncellas, ahora rebautizadas con nombres que reflejaban los poderes oscuros de las Sacerdotisas, no mostraron ni una pizca de emoción, solo obediencia absoluta. Artemisa, satisfecha con el proceso, dio un paso atrás y observó a las sacerdotisas mientras cada una tomaba bajo su ala a su nueva servidora.

—Cada una de ustedes tendrá su Doncella bajo su protección y servidumbre —anunció Artemisa—. Ellas serán sus manos en el mundo mortal, ejecutoras de nuestros designios y guardianas de nuestro poder. Son fieles a ustedes, y a través de ellas, nuestro poder se expandirá.

Las Sacerdotisas asintieron en silencio. Cada Doncella ahora era una extensión de su voluntad, una servidora eterna, incapaz de recordar su vida pasada o de sentir algo más allá del deber que se les había impuesto.

—Estamos listas —dijo Nyx, su voz resonando como una sombra en el aire.

Artemisa sonrió con orgullo, sabiendo que su creación estaba completa. Las Doncellas, desprovistas de su humanidad y rebautizadas, ahora pertenecían al mundo de las sombras. Estaban listas para desatar la oscuridad sobre el mundo, bajo el mando absoluto de las Sacerdotisas. Las Doncellas, aún despojadas de cualquier vestigio de vida humana, permanecían inmóviles frente a las Sacerdotisas. Sus cuerpos pútridos y cadavéricos aún exudaban un hedor nauseabundo, y su piel colgaba en jirones de carne muerta. Sin embargo, no sentían dolor, ni incomodidad, ni vergüenza. No sentían nada. Su única razón de existir ahora era servir a quienes les habían dado un nuevo propósito.

Artemisa se adelantó con paso firme y sereno. Su mirada recorrió a las Doncellas, estudiando la grotesca escena con frialdad y satisfacción. Sus labios se curvaron en una leve sonrisa mientras levantaba las manos para captar la atención de todas.

—Hermanas, bienvenidas de nuevo al mundo de los vivos —comenzó, su voz clara y poderosa, resonando en la vasta cámara subterránea—. Sé que sus cuerpos ahora les parecen extraños, repulsivos incluso, pero deben entender que esto es solo una fase. Una etapa necesaria para lo que se avecina.

Las Sacerdotisas asintieron en silencio mientras las Doncellas, aún inmóviles, mantenían sus ojos vacíos y sin vida fijos en Artemisa. La líder continuó, moviéndose lentamente entre ellas, como si quisiera transmitir calma y seguridad.

—Sus cuerpos aún cargan con los vestigios de la muerte, y lo que ahora ven es un reflejo de ese estado transitorio. Pero no deben temer ni dudar —dijo con una voz suave pero firme—. En solo unas pocas semanas, cada una de ustedes será transformada de nuevo. Serán más poderosas, más rápidas y, sobre todo, más bellas de lo que alguna vez fueron en su vida anterior.

Artemisa se detuvo frente a una de las Doncellas, Ignis, y extendió su mano hacia su rostro desfigurado. Los rasgos grotescos y la carne en descomposición no causaban ninguna reacción de repugnancia en Artemisa, quien observaba a la criatura con orgullo.

—Miren más allá de lo que son ahora —continuó—. Este cuerpo, podrido y arruinado por la muerte, es solo un caparazón temporal. La energía oscura que corre por sus venas está reconstruyéndolas desde dentro. Día a día, la magia que las trajo de vuelta irá purificando sus formas, restaurándolas. Y cuando el proceso termine, serán más hermosas que en cualquier momento de sus vidas anteriores.

Algunas de las Sacerdotisas intercambiaron miradas complacidas, sabiendo que lo que Artemisa decía era verdad. Habían presenciado este ritual antes, y sabían que las Doncellas renacidas no solo se convertían en guerreras letales, sino también en seres de una belleza sobrenatural.

—Su lealtad a nosotras y al poder de las sombras les otorgará un nuevo semblante, una apariencia que no solo engañará a sus enemigos, sino que les permitirá moverse entre ellos con facilidad —prosiguió Artemisa—. La debilidad que sentían en sus vidas anteriores no existirá más. Serán armas perfectas, tanto en el campo de batalla como en cualquier otra misión que les encomendemos.

La líder de las Sacerdotisas dio un paso atrás, abarcando a todas las Doncellas con una mirada calculadora.

—Este es el comienzo de una nueva era, tanto para nosotras como para ustedes —dijo en un tono solemne—. Acepten esta transformación, abracen su nuevo propósito. En unas pocas semanas, estarán completamente listas. Y cuando ese momento llegue, ninguna fuerza en este mundo podrá detenerlas.

Artemisa extendió ambos brazos hacia las Doncellas.

—Así que no teman el cambio, hermanas. Lo que hoy parece una maldición, mañana será su mayor bendición.

Las Doncellas permanecieron en silencio, incapaces de procesar emociones, pero en lo más profundo de sus nuevos cuerpos, una chispa oscura comenzó a encenderse. La promesa de poder y belleza estaba grabada en sus almas vacías, y pronto se convertirían en las ejecutoras perfectas de la voluntad de las Sacerdotisas. Artemisa sonrió, satisfecha con el progreso. Sabía que el verdadero trabajo aún estaba por comenzar, pero este era solo el primer paso hacia la construcción de su ejército de Doncellas Oscuras, listas para desatar el caos en el mundo.

—Pronto, marcharán a la guerra —anunció Artemisa, mientras las demás sacerdotisas observaban con orgullo el resultado de su conjuro—. Y con ellas, el mundo conocerá el verdadero terror.

Las Doncellas permanecieron inmóviles, listas para su siguiente orden, su existencia dedicada ahora a servir a las sacerdotisas y extender el reinado de la oscuridad.

***********
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LA CEREMONIA DE BIENVENIDA llegaba a su fin. Artemisa había concluido su discurso, y las Sacerdotisas comenzaban a formar grupos para asignar a las Doncellas a sus respectivas guías. Todo parecía estar bajo control, hasta que un grito desgarrador rompió el ambiente solemne.

Una de las Doncellas, hasta ese momento inmóvil y sumisa, se levantó bruscamente, con movimientos erráticos y descontrolados. Sus ojos, vacíos e inhumanos, brillaban con una furia inesperada. Su cuerpo pútrido parecía vibrar con una energía que las Sacerdotisas no habían previsto.

—¡Cuidado! —gritó Nyx, la Sacerdotisa de la Oscuridad, retrocediendo justo a tiempo.

La Doncella lanzó un rugido gutural, y de sus manos emergió una llama infernal que nadie esperaba. El fuego, alimentado por una magia oscura y desconocida, se propagó rápidamente, envolviendo las antorchas
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